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ADVERTENCIA 


Esta  obra  no  contiene  nada  contra  la  moral  ni  con- 
tra la  religión.  Los  que  al  día  siguiente  de  su  estreno 
afirmaron  lo  contrario  en  algunos  periódicos  faltaron 
á  la  verdad  y  me  calumniaron. 

Del  mérito  literario  de  mis  obras  es  juez  todo  el 
mundo;  de  su  moralidad  mi  conciencia. 

Y  sobre  mi  conciencia  sólo  admito  las  autoridades 
legítimas  de  la  moral  y  de  la  fe;  cuando  estas  digan 
que  yerro  acataré  su  fallo  con  el  respeto  que  se  me- 
recen. Entretanto  confío  en  que  el  más  escrupuloso 
lector,  después  de  haber  leído  este  libro,  confirmará 
la  aseveración  que  encabeza  estas  líneas. 


REPARTO 


FESSOKAJES 


ACTOBES 


POLONIA   Sra.    García  de  Pinedo. 

ANTONIA   Srta.  Astort. 

TÍO  RICO   ..  Sr.  García. 

ANDRÉS.   Pinedo. 

LOPEZ  (Capellán  de  un  regimiento). . .  Tormo. 

SARGENTO  CUBAS   Carrión. 

ÜN  CABO  DE  CABALLERÍA. . .  Zaldívar. 

ÜN  ASISTENTE   Benavides. 

Mujeres  del  j)uehlo¡  soldados  de  infantería  y  de  caballería 


ACTO  ÚNICO 


Cocina  grande  de  un  pueblo.  Puertas  en  primero  derecha,  segundo 
izquierda  y  foro  izquierda  y  derecha.  En  primer  término,  á  la  1b- 
quierda,  fogón  muy  baje  con  chimenea  de  campana  muy  grande. 
En  el  foro  una  etcalera  con  pasamanos  de  mamposterla  que  sube 
al  granero,  cuerpo  de  edificio  que  sobresale  un  metro  de  la  pa- 
T6d  y  se  apoya  en  dos  columnas. 


ESCENA  PRIMERA 

CORO  DE  SEÑORAS  y  POLONIA.  Las  mujeres  tentadas  en  el  suelo 
ocupadas  en  la  monda  del  azafrán.  Polonia  paseándose 

Música 

Müj.  Buena  ha  sido  la  cosecha,  ^ 

la  cosecha  de  azafrán, 

gracias  á  eso  en  ebie  invierno 

ya  tenemos  para  pan. 
Pol.  No  paraisus  que  es  muy  tarde 

y  tenéis  mucho  que  hacer, 

y  á  pse  paso  la  velada 

llegará  al  amanecer. 
Müj.  Pero  á  ti  que  se  te  importa, 

paice  el  ama  la  criá. 
Pol.  Se  me  importa,  porque  el  amo 

me  ha  dejado  de  encargá. 
Müj.  Anda,  vé  á  fregar  los  platos, 

(Levantándose  todas.) 

chica,  que  es  tu  ocupación. 
Pol.  ¡Adiós,  pr/rtcfp«s de  España! 

Muj.  ¡Adiós,  reina  del  fogónl 
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Pol.  ¿Del  fogón?  Pues  sus  advierto 

que  he  tenido  un  sueño  tal, 
que  si  Dios  me  Jo  confirma 
buena  envidia  sus  va  á  dal. 

Muj.  ¡Que  lo  cuentel  ¡Que  lo  cuentel 

Pol.  Sus  lo  voy  á  referir. 

He  soñado  que  esa  tropa 

que  ahora  acaba  de  venir, 

tiene  muchos  capitanes 

y  uno  vino  aquí  alojao, 

y  aunque  yo  me  he  resistió 

se  ha  empeñado  y  me  ha  robao. 

Muj.  jMiá  la  tonta,  frega  suelosi 

¡Eche  usté  presumiciónl 

Pol.  |Adiós,  principas  de  Españal 

Müj.  ¡Adiós,  reina  del  fogón! 

¡No  dejarnos  ver  la  tropa 
que  ahora  acaba  de  pa?ar, 
y  tenernos  encerradas 
trabajando  sin  pararl 

Pol.  ¡y  por  ver  á  los  soldados 

iba  á  fstar  tóo  sin  hacer, 
y  sus  iba  á  dar  permiso!... 
Pues  tendría  eso  que  ver. 

Muj.  Pero  á  tí  que  se  te  importa, 

paice  el  ama  la  criá. 

Pol.  ^e  me  importa,  porque  el  amo 

me  ha  dejado  de  encargá. 

Muj.  Anda,  vé  á  fregar  los  platos, 

chica,  que  es  tu  ocupación. 

Pol.  Adiós,  principas  de  España! 

Muj.  ¡Adiós,  reina  del  fogón! 


ESCENA  11 

DICHAS  y  el  TÍO  RICO 
IIa1>lado 

Rico         Pero  estáis  parás.  ¡Maldita  sea! 

Pol.  ¿No  sus  decía  que  trabajaséis?  (rodas  se  ponen 

á  trabfijar.)  " 
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Rico         (a  Polonia.)  Llévate  tres  candiles  al  cuarto 

grande  del  pajar  de  abajo  y  que  se  pongan  t 
estas  á  trabajar  allí. 

Pol.  ¿Pues  qué  ha  ocurrió? 

Rico  ¿A  tí  que  se  te  importa? 

Pol.  Bueno,  no  se  enfade  usted,  | Vamos!  (a  las 

mujeres.)  ,  •  . 

Rico  Andai  de  prisa,  que  trabajáis  poquismo. 

Todas       Ya  vamos,  ya  vamos,  (vanse  por  la  izquierda ) 


ESCENA  III 

ANTONIA  y  el  TÍO  RICO 

Ant.         ¿Pero  qué  pasa  que  da  usted  esas  voces? 

Rico  ¡Qué  va  á  pasarl  ¡Too  el  día  sonando  tiros 

con  esto  de  las  maniobras  melitaresi  La  ca- 
ballería metiéndose  en  los  sembraos  y  el 
alcalde  metiéndose  en  mi  domicilio. 

Ant.         ¿En  el  domicilio? 

Rico  Sí  po'que  desde  que  me  llaman  el  Tío 
Rico  y  empresto  cuatro  cuartos  casi  sin  in- 
terés, toos  me  quieren  robar,  como  Andrés, 
verbo  sin  gracia. 

Ant.         (Ya  pareció  aquello.)  (aUo.)  Andrés,  no. 

RiCD  Andrés,  no,  norque  antes  le  daré  dos  tiros 

que  consentir  que  se  case  con  mi  dinero. 

Ant.         ¡81  á  quien  quiere  es  á  mí! 

Rico  Sí,  á  tí.  ojala  no  te  hubiera  mandao  á  edu- 
carte á  Toledo. 

Ant.         Sería  una  ignorante. 

Rico  ¡Ignorante!  Ignorante  es  el  que  no  tiene  un 
cuarto.  Además,  las  bodas  se  hacen  entre 
ig:uales.  ¿Qué  tié  Andrés?  Ná.  ¿Qué  tiés  tú? 
Too;  pues  tu  marido  debe  tener  doble  dine- 
ro que  tú. 

Ant  .         Entonces  no  hay  igualdad. 

Rico         Pero  hay  fraternidá  y  libertá ,  como  dijo  el  , 
otro. 
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ESCENA  ÍV 

DICHOS   y  POLONIA 

Pol.  Ya  están  las  mozas  en  donde  usté  ha  mandao- 

Rico  Bueno,  lee  eso.  (Le  da  un  papel  &  Antonia.) 

Ant  .         ¿Qué  es? 

Rico  ¡La  mayor  de  las  pillásl  ?.No  me  has  oído 

quejarme  ahora  mismo?  Como  el  alcakie  me 
debe  y  no  llevo  más  que  el  catorce  por  cien- 
to se  venga  echándome  esta  noche  toos 
esos  soldaos  de  los  que  han  venío  á  las  ma- 
niobras. 

Poi.  ¡Cuánto  nos  vamos  á  divertir! 

Rico  Callusté,  lee.  (a  Antonia.) 

Ant.  (Leyendo.)  Un  sarg.  de  infantería  y  catorce 
soldados. 

Pol.  ¿Un  qué? 

Rico  Un  sargento  querrá  icir. 

Ant.  El  cap.  don  Antonio  López,  del  mismo  regi- 
miento. ¡Querrá  decir  el  capitán! 

Rico         Eso  es 

Pol.  ¡Un  capitán!  ¡Que  se  cumple  mi  sueño!  ¿Se 

acuerdan  ustés  de  hace  dos  años  que  la  hija, 
del  boticario  se  fué  con  un  capitán? 

Ant.         Sí,  la  Rosalía. 

Rico  Pues  ahí  está  lo  malo. 

Pol.  Anda,  ya  vé  usté  qué  bien  está;  se  casó  y 

es  una  capitana  que  da  gusto  verla. 
Rico  Sigue 

Ant  .         Seis  caballos  de  espadas. 
Pol.         Tute  y  medio. 
Rico  ¿Cómo  espás? 

Ant.  Es  que  como  está  todo  en  abreviatura  pone 
Esp.a  ¡Ah!  ya  caigo,  de  España,  que  será  el 
nombre  del  regimiento. 

Rico         ¿Hay  más? 

Ant.         ¡Qué  letra!  El  as.  de  cop.,  digo  del  cap. 
Pol.  Otro  naipe. 

Ant.  Ya  sé  lo  que  es,  el  asistente  del  capitán.  Se 
acabó. 

Rico         Esto  va  á  parecer  una  posá  y  un  cuartel. 
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Pol.  y  pué  que  traigan  guitarra  como  los  de  la. 

-  otra  vez. 

Rico  Lo  que  traerán  será  hambre.  En  fin,  no  hay 
tiempo  denguno  que  perder.  Sabiendo  que,, 
yo  tengo  una  hija  y  una  cria,  no  se  mandan 
hombres  ni  caballos...  Pero  se  llevan  chasco.. 
Vosotras  encerrás  toda  la  noche  con  llave... 

Pol.  ¡Yo  no  quiero  esconderme! 

Rico  En  cuanto  sepa  el  capitán  que  yo  tengo  una. 
hija  y  que  tengo  dinero,  ya  está  armá. 

Ant.  ¿Pero,  padre,  cree  usted  que  con  lo  cansa^ 

dos  que  vienen  se  van  á  ocupar  de  nosotras?" 

Rico         Sí  lo  creo 

Pol.  Pues  si  yo  fuera  la  señorita  al  momento  me 
escondía...  Me  paece,  que  mejor  boda  que 
un  melitar  de  los  que  mandan... 

Ant.  iQué  tonta! 

Rico  Oye,  se  me  está  ocurriendo  una  cosa  muy^ 
buena. 

Ant.         ¿Qué  será? 

Rico         Dale  un  traje  tuyo  á  la  chica. 

Pol.  i  Muchas  graciasl  (con  alegría.) 

Rico         Pero  emprestao  ná  más. 

Ant.  ¿Para  qué? 

Rico         Tú  pasas  esta  noche  por  mi  hija. 

Pol.  Bueno,  bueno.  To3  lo  que  se  sueña  sale. 

Rico  Pué  que  el  capitán,  si  eres  lista,  se  enamore- 
de  tí  y  cuando  crea  pescar  mi  dote  se  en- 
cuentre con  que  no  tienes  ná,  ni  eres  hija 
del  tío  Rico.  ¡Qué  alegríal 

Ant.         Pero  eso  es  una  atrocidad,  padre. 

Rico  Hay  que  hacer  lo  que  yo  mando;  anda  á 
vestirla,  corriendo,  (a  Antonia.) 

Pol.  Eso,  eso. 

Ant.         Parece  que  se  ha  vuelto  usted  loco,  padi*e. 

(vanse  Antonia  y  Polonia  foro  izquierda.) 

Rico         Andar.  Yo  voy  á  ver  lo  que  hacen  las  mozas- 

con  el  azafrán.  (Vase  izquierda.) 
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ESCENA  V 

ANDRÉS,  luego  ANTONIA 

And.  No  me  ha  visto  nadie...  ¿Dónde  estará  ella  y 
dónde  estará  el  tío  Rico?  ..  ¡  Vyl...  Creí  que 
venía  alquien...  ¡Qué  padiel  ¡  Y  es  que  yo  soy 
nQuy  cobarde!  Si  me  atreviera  á  hablarle 
alto,  así  por  ejemplo:  Me  da  la  gana  querer 
á  su  hija  de  usted.  (Muy  fuerte.)  jAy!...  Me  ha- 
brán oído? 

-Ant.  ]Que  haces  aquí! 

And.         Ven^o,  vengo,  vengo...  (Temblando.) 

Ant.  No  tiembles.  Esta  noche  no  puedo  salir  á  la 

ventana  á  hablar  contigo. 

And.         a  eso  vengo,  vengo. 

_Ant.  Tenemos  un  capitán  y  muchos  soldados 
alojados. 

And.  Entonces...  no  hay  ventana.  Yo  también  ten- 
go alojado  un  jefe  en  ca^a. 

Ant.  Vete  en  seguida. 

-And.         Yo  quiero  pelar  esta  noche  la  pava. 

Ant.  Es  imposible,  mi  padre  me  va  á  encerrar 

para  que  la  tropa  no  me  vea. 

And.         ¡Pero  dónde! 

An'i  .  No  lo  sé  todavía.  Mi  padre  ha  dicho  que  te 

va  á  dar  dos  tiros  si  te  ve  hablar  conmigo. 
And.         |Y  lo  hace!...  y  me  da...  (Temblando.) 
Ant.  ¡Tiritas! 
And.         No,  tiritos. 
Ajít.  Vete. 

And.         Ya  me  voy;  pero  volveré  cuando  todos  es- 
tén acostados 
Ant.  ¿Fov  dónde  entrarás? 

And  He  descubierto  que  por  esa  chimenea  se 

baja  muy  bien,  porque  tiene  unos  hierros 
atravesados.. 

Ant.  ¡Jesús,  qué  disparate!  ¡Y  si  hay  gente  en  la 
cocina! 

And,  Me  quedo  asido... 
Ant.  ¡y  si  hay  lumbre! 

And.  Me  quedo  asado. 
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A  NT.  jCuánta  locural 

And  Todo  esto  me  sucede  por  no  hacer  lo  que  me 

aconseja  mi  mamá,  que  siempre  me  está  di- 
ciendo: «Andrés,  habla  alto  á  todo  el  mun^ 
do,  chilla,  imponte...» 

Ant.         Dice  bien,  pero  vete,  por  Dios. 

And.  Bueno,  tú  alerta  toda  la  noche,  que  yo  dea- 
cubriré  tu  encierro  y  el  de  la  criada. 

Ant.         Eso  es  imposible. 

And.         Yo  me  arrimaré  hacia  las  dos. 

Ant.         ¡a  las  dos! 

And.         o  dos  y  media. 

Ant.         ¡Ahí  ¿Hablas  de  la  hora? 

ESCENA  Vi 

DICHOS,  el  SARGENTO  CUBAS 
SaRG.  Buenas  noches.  (Antonia  da  un  grito  y  haye  ) 

And.         Bu.   bu...  enas...  noches,  (sa  va  á  marchar.) 
Sarg.         ¿Qué  es  esto,  por  qué  se  larga  esa  moza  y 

por  qué  se  va  usted? 
And.         Ha  sido...  la  sorpresa. 

íSarg.  Debe  ser  barbis.  ¡Que  sea  enhorabuena,  mu- 
chacho! (l  e  da  un  golpe  en  el  hombro.) 

And.         ¡Ayl  Me  ha  deshecho  un  hombro. 

Sarg,        Me  he  dejado  la  fuerza  en  la  calle. 

And.         Sí,  pues  si  la  trae  me  desloma.  [Adiósl 

Sarg;        Espérese  usted.  ¿Esta  es  la  casa  del  tia» 
Ri.^o? 

And.         Sí,  señor. 

Sarg.        Pues  que  venga  ese  tío. 

And.  Señor  militar,  yo  no  puedo  avisarle.  Si  me 
ve  me  mata  .  Déjeme  usted  irme  á  nci  casa. 

Sarg.  ¡Ah,  comprendo!  Usted  y  la  chiquilla  se  en- 
tienden y  el  tío  no  quiere...  No  tenga  usted 
cuidiao,  hombre,  vayase  usted;  pero  necesita 
que  haga  ustel  un  favor. 

AND.         Lo  que  usted  quiera. 

ASrg  Me  bu-ca  usted  al  primero  de  la  cuarta  dei' 
segundo  de  mi  regimi^^nto,  y  le  dice  usted 
que  le  diga  al  primero  de  la  tercera  que  ma- 
ñana voy  yo  en  la  segunda  brigada  de  la 
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primera  división  con  la  quinta,  tercera  y 
sexta  del  primero,  para  apoyar  á  la  cuarta, 
primera  y  tercera  del  segundo,  y  nada  más. 

.And.         Cuarta...  primera...  tercera...  ¿Y  el  todo? 

'Sarg.        Ande  usted. 

And.  Adiáis.. 

."^ARG.        Pues,  señor,  aquí  no  nos  recibe  nadie,  (se  aso- 
ma á  la  puerta.)  Adentro,  muchachos. 


ESCENA  VII 

■sEntran  los  soldados,  la  mitad  de  Infantería  y  ia  mitad  de  Caballería 

música 

Inf.  Gracias  á  Dios 

que  estamos  alojaos. 
-Sarg.  De  dos  en  dos 

seguir  ustés  formaos. 
Cab.  Gracias  á  Dios 

que  estamos  alojaos. 
■Cabo  De  dos  en  dos 

seguir  siempre  formaos. 
'Todos  De  tanto  andar 

estamos  reventaos. 

^SarG.  ¡Descansen!  ¡Ar!  (Descansan  las  armas.) 

Oído  y  preparaos. 
Todos  Ya  es  fastidiar 

tenernos  aun  formaos; 

De  tanto  andar 

estamos  reventaos. 
Sarg,        (Hablando.)  ¡Rompan  filas! 

'C/AB.  (Dirigiéndose  á  los  de  infantería  en  ton  de  burla.) 

¡Cómo  están  esos  pistólos 

al  final  de  la  jornada! 

Chicos,  no  servís  pa  nada 

ni  os  podéis  tener  en  pie. 
Inf.  Pues  podéis  chillar  vosotros, 

oue  venís  entumecíos, 

y  además  tóos  escocíos 

en  el  sitio  que  yo  sé 
Oab.  ¡Anda  la  osa!  Si  á  vosotros 

sus  hicieran  ir  trotando, 
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toos  eápPais  espichando 
al  finarle  la  jorná. 

Inf.  (Anda  la  osa!  Si  á  vosotros 

sup  hioieran  ir  á  pata, 
no  quedabais  ni  una  rata 
pa  íorn^ar  en  la  brigá 

Cab.  No  sabís  lo  que  es  el  trote 

de  cualquiera  potro  ó  yegua. 

Inf.  No  sabís  qué  es  una  legua 

paso  á  paso,  miá  qué  Dios. 

Cab.  Es  mejor  ir  á  caballo. 

Inf.  Ks  mepr  la  infantería. 

Cab.  |Vi va  ía  Caballería! 

Sarg,        Las  mejores  son  las  dos. 

Unos  van  á  pie  y  andando 
y  otros  van  bien  amontaos, 
pero  todos  son  sol  daos 
y  la  patria  es  la  mamá. 
Seis  hermanas  toas  las  armas, 
pero  muyibien  avenios; 
los  paisaábs  son  los  tíos 
y  el  Gobierno  es  el  papá. 
Las  mujeres  son  las  primas 
y  por  eso  las  queremos, 
y  si  toos  familia  sernos 
no  hay  por  qué  tener  custión. 

Todos        Las  mujeres  son  las'primas 
y  por  eso  las  queremos, 
y  si  toos  familia  semos 
no  hay  por  qué  tener  custión. 

ESCENA  Ylll 

LOS  MISMOS,  TIO  RICO 


Rico  ¡Buenas  noches! 

Saug.  ¿Es  usté  el  amo? 

Rico  Sí,  señor. 

Sarg.  Pues  á  ver  dónde  se  mete  esta  gente. 

Rico  ¿Esta  gente?  Aquí. 

Sarg.  ¿Y  cómo  nos  estiramos  pa  dormir? 

Rico  Ustedes  verán. 
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Sarg.        ¿Usted  cree  que  vamosf«prmir  perpendi- 

cularmente?  No  quiero  yW^ 
Rico         No  f  alte  usted,  p  orque  aquí  viene  alojao  un 

jefe. 

Sarg.  ¿Cuál? 

Rií:o         Don  Antonio  López, 

Sarg.        Ese  es  el  padre  del  regimiento. 

Rico         ¿Tan  bueno  es? 

Sarg.  No  tiene  más  defecto  que  donde  está  alojao 
no  nos  deja  cantar  ni  bailar. 

Rico         Le  molesta  el  ruido 

Sarg.        Si,  y  eso  que  es  tiniente  de  ambos  laos. 

Rico  Y  dice  la  boleta  Capitán 

Sarg.  Vaya,  llame  usté  á  la  criada  para  que  nos 
desine  iiiia  alcoba  mejor  donde  podamos  es- 
tirar la  persona. 

Rico  Aquí  no  hay  criadas  ni  mujeres  de  ninguna 
clase. 

Sarg.  ¿No  hay  mujeres?  Cámara,  qué  vida  tau 
aburrida  debe  usté  lltí¥tr« 

Rico  Mire  usté,  al  final  de  %ie  corredor,  á  la  iz- 

quierda, hay  un  cuarto  donde  cabe  una 
compañía,  vayan  ustedes  allá. 

Sarg.  Andando,  y  gracias,  (vanse  ics  soldados  primera 
derecha.)  Diga  usted,  si  suffcce  algo  por  la 
noche,  ¿á  quién  se  llama? 

Rico         A  mí. 

ESCENA  IX 

SARGENTO  y  TIO  RICO 

Sarg.        ¿Me  permite  usted  qáe  me  siente  un  poco? 

Rico         Siéntese  usted 

Sarg.        Hemos  trabajado  hoy  mucho. 

Rico  ¿De  veras?  (Paseando.) 

Sarg.  |Uff  A  las  cinco  de  la  mañana  tocamos  dia- 
na, y  sin  probar  gota  de  vino  nos  desplega- 
mos en  guerrilla. 

Rico  ¡Hola,  holal 

Sarg.        Él  enemigo  rompió  el  fuego  por  la  derecha; 

mi  batallón,  que  iba  á  la  vanguardia,  recibió 
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la  orden  de  avanzar,  y  avancemos  que  te 
avancemos  An  vino.  (Aparte.)  No  me  lo  ofrece. 

Rico  ^.Y  el  ent-migo,  qué  hacía? 

Sarg.  Un  fuee:o  horroroso.  Nos^itros  teníamos  que 
tomar  la  ermiti  del  ceno  (jtie  hay  de  aquí  á 
dos  legiia^.  Cosa  muy  difícil,  sin  Vino. 

Rico  ( \ parte.)  Te  veo.  (Alto.)  ¿Y  lo tomaronastedes? 

Sarg.  Primero  se  no:^  hizo  una  resistencia  grande, 
se  batían  como  leones;  pero  co^nO  si  no,  por- 
que i^alió  una  columna  por  la  derech'ri,  otra 
columna  por  la  izquierda, y  otra  columna  por 
el  frente  y  otra  columna  por  el  otro  lado... 

Rico  No  entiendo  esto. 

Sarg.        Pnes  está  claro,  es  un  supuesto  táctico. 

Rico  ¿Un  supuesto? 

Sarg.         Yo  se  lo  <  xplicaré  á  usted.  ¿Hacia  donde 

cae  la  hoch  gij? 
Rico  ¿Para  (pié? 

Sarg.        Para  describirle  á  usté  toa  la  maniobra  y 

qu3  vei  usté  cómo  llegamos  á  tomarla. 
Rico  No,  yo  no  la  tomo  ya,  soy  viejo. 

Sarg.        Si  digo  la  ermita,  hombre. 
Rico  Ya  lo  supongo. 

Sarg.        Pues  mañana  es  lo  mejor. 
Rico         ¿Sí,  eh? 

Sarg.  El  enemigo  se  repone  esta  noche  del  desca- 
labro y  se  rehace,  y  cae  sobre  nosotros  al 
amanecer,  sorprendiéndonos  en  este  pueblo, 
al  uno  diciéüdole  cosas  á  la  patrona,  al  otro 
bebiendo... 

Rico  ¿Pero  oi^a  ustf  d,  todo  esto  de  la  patrona  en- 

tra en  las  mani  (bras? 

Sarg,  Como  que  es  un  sup'iesto  táctico,  hombre, 
y  hay  que  e-tar  distraídos  pa  que  nos  sor- 
prenda á  tóos,  y  si  no  hay  distracción,  no 
hay  sorpresa,  y  usté  tiene  lá  obligación  de 
distraernos. 

Rico         ¿Yo,  cómo? 

Sarg.        A  propósito.  Usté  tiene  una  hija  muy  guapa. 
Rico         ¿A  pto[)ósito  de  qué? 
Sarg.        A  propósito  de  la  sorpresa  del  enemigo. 
Rico         (Te  has  caído.)  ¿Y  quién  le  ha  dicho  lo  de 
la  hija? 
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El  alcalde  que  me  dijo:  Anda  que  usté  va  á 
ver  la  cara  uiás  bonita  del  pueblo. 
¿De  veras?  Pues  si,  la  tengo. 
Hay  que  verla. 
Hombre,  ya  la  verá  usté. 
Dios  le  bendiga  á  usté  nauchos  años. 
Gracias. 

Yo  á  las  mujeres  las  diso  cuatro  cosas  y  na- 
da nci?s,  y  si  ella-!  me  dicen  á  mí  otras  cua  - 
tro,  yo  bs  digo  otras  tantas,  y  así  suce-i va- 
mente.  ¿Hay  por  ahí  algo  que  no  sea  agua? 
Deje  usté  las  indirectfls,  yo  le  daré  vino. 
Es  que  me  llamo  el  Sargento  Cubas. 
¿Y  qué? 

Que  me  puede  usté  llenar  si  quiere. 
Esté  usté  tranquilo. 

(Ya  he  conquistao  el  vino;  solo  me  falta  dar 
con  la  chica.) 

(Snca  «:d  jarro  de  )a  a  acena.)  Tenga  USté. 

Grasias  mil  veces,  y  buenas  noches. 
ESCENA  X 

TIO  RICO  y  ANTONIA.  Al  final  el  SARGENTO 


Rico  ¡Qué  maldito,  creí  que  no  se  ibaj  ¡Antonial 

Antes  que  venga  el  teniente  hay  que  escon- 
derla. jVeil  acá!  (a  Antoría  que  sale  ) 

Ant.  ¿í^ero,  qué  va  usté  á  hacer?  (sube  ai  pajar  ei 

tic  Rico.) 

Kico  Ven. 

Ant.  Yo  estaré  en  mi  cuarto. 

Rico  No  admito  réplicas,  sube. 

Ant.  ¡Me  voy  á  helar! 

Rico  Yo  encenderé  lumbre  ahí. 

Ant.  jQué  noche  me  espera! 

Rico  Quien  quita  la  ocasión  quita  el  peligro. 

Sarg.  (Asomando.)  Por  aquí  suena  una  voz  de  mujer. 

¡Hola!  (viendo  á  Antonlti  con  el  tio  Rico  en  la  puer- 
ta del  granero.) 

Ant.  ¡Qué  desgraciada  soy! 

Rico  ¡Adentro! 

Sarg.  jHuy,  el  padre  Cura!  (ai  ver  á  López  que  entra 

con  su  asistente.) 


Sarg. 

Rico 

Sarg. 

Rico 

Sarg. 

Rico 

Sarg. 


Rico 

Sarg. 

Rico 

Sarg. 

Rico 

Sa^g. 

Rico 
Sarg. 
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ESCENA  Xi 

LÓPEZ,  carellán  da  ejército  con  el  uniforme  de  campaña.  ASIS- 
TENTE y  TÍO  RICO 

LÓP.  A  ver  si  parece  alguien,  (ai  asistente.) 

Rico  Yh  está  el  jefe.  ¡Voy,  voy!  (Baja  del  granero.) 

LÓP.  ¿Es  U'té  el  tío  Rico? 

Rico  I*a  servirle. 

Lóp.  Dii^a  usté  á  mi  asistente  dónde  pone  eso. 

Rico  At^UÍ,  aquí,  (izquierda,) 

Lóp.  No  parece  mala  casa. 

Rico  ([Cómo  te  la  voy  ádarl)  ¿Quiere  usté  cenar? 

LÓP.  Hable  usté  n)ás  alto,  que  &^oy  un  poco  sordo. 

Rico  que  querrá  usté  cenar  (Gritando.) 

LÓP.  Lo  que  haya,  cualquier  cosa. 

Rtlo  Le  voy  á  presentar  á  usté  á  mi  hija. 

Lóp.  Repito  que  nñe  eofitento  con  cualquier  cosa. 

1^'lCO  (Llamanio  )  ll'oionia! 

LÓP.  (ai  RPiíteute  que  sale.)  V^aya  usté  á  buscar  el 

alojamii'lUo  del  Capellán  del  C;  arto  mon- 
tado, y  dígale  que  aunque  no  tengo  el  gusto 
de  Conocerle,  ei  quiere, venir  á  pasar  la  vela- 
da conmig-:,  nos  aburriremos  menos  los  dos. 

(Se  sii-nta  y  saca  el  breviario.) 

As:sT.        Está  bien. 

Rico  ¡Pero  esa  chica!  I Vamos!  (>1  verla  aparecer.) 


ESCENA  XII 

POLONIA,  TÍO  RICO  y  LÓPEZ 

Pol.  Es'oy  guapa.  ¡Ah,  ei  Capitán! 

Rico         ¡Ahí  le  tienes,  pero  es  mucho  más,  es  te- 
niente de  ambos  laos! 

SI  üsica 

LÓP.  (Loycndo.) 

Dominus  iluminaiio 
Diviserunt  super  vesta, 
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Qui  fnhulant  me  et  in  tenia 

T>nm  apropiant  me  hi.ocevte. 
Kico  Yo  no  sé  í-i  int^ rruiiipiile, 

í^i  e- pe  ramos  n  que  lea. 
Pol.  Ko  me  pnice  qne  soy  fea 

l  ieii  vestida,  mayormente. 
Rico  Ven  ííguí.  que  te  presf^nto. 

Pol.  Ya  veiv^uics  si  me  extraña. 

Rico  ¡Cá,  ¡-e  tra"^an  la  castaña 

estas  gí  iites  de  Madrid!  (Acercándose.) 

E>ia  es  mi  hija. 
LÓP.  ¿Q'ié  me  dice? 

Rico  Que  es  mi  chica  esta  mozuela.  (Más  alto.) 

LÓP.  ¡No  señor;  no  hay  tal  novela, 

6'.-ii  los  8nlmos  de  David! 

Pol.  J'or  lo  vi-to,  mus  conoce.  (Ketmcediendo.) 

Rico  Si  es  que  es  s(»rdo  y  no  ha  entendió. 

Pol.  Piks  haherlo  repetío. 

Rico  ¡Ahora  voy,  ya  lo  verás!  (Acercáudose.) 

¡Que  ecta  es  mi  hija! 
Lóp.  No  le  entiendo. 

Rico  (Fuerte.)  ¡Mi  hija!  ¡Viene  á  presentaróe! 

LÓP.  Ko  señor,  no  hay  que  alarmaitíe. 

Esta  noc  he  nada  n)ás. 
Pol.  El  engaño  ha  descubierto. 

Rico  Ko  s^a'-  be-lia,  no  con  prende. 

Pol.  Pus  á  ver  si  nos  entiende, 

repitiéndolo  los  dts. 
Rico  líista  es  mi  hiia!^ 

r>  v'  I    •  I   (Cada  uno  en  un  oíao.) 

roL,  |io  soy  SU  hijall ' 

LÓP.  iQué  alboroto!  (<e  levanta.) 

¡No  hay  que  hablar  á  grito  herido; 

3*a  se  ve  en  el  parecido, 

que  ts  de  usted! 

j  ¡Gracias  á  Dios! 

Rico  Es  muy  joven  todavía. 

Pol.  Ko  he  cumplido  veinte  ahriles. 

LÓP.  ¡Cazadores  de  Arapilts 

var»  en  otra  división! 

Rico  Si  hablo  de  ésta. 
Lóp.  Ya  lo  he  dicho. 

Pol.  jSi  es  de  mi! 
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Lóp.  Con  la  diana. 

Ru  ó  Pero  si  es... 

LÓP.  Por  la  mañana. 

Pol.  Buepo. 

Rico  Bien. 

LÓP.  Los  de  Borbón. 

Rico  ¿Tiene  usté  en  Madrid  familia? 

Pol.  Vor  lo  nnenos  tendr;)  e-f>()sa. 

LÓP.  No,  señor;  muy  poca  c<  sa: 

doce  mil  hombrts,  no  más. 
Rico  jTos  pariente  si 

LÓP.  Sí,  muy  bravos. 

PcL,  ¿Y  la  esposa? 

LÓP.  Se  comprende, 

por  las  lluvias. 
Rico  ¡Quién  le  entiendel 

Pol.  Bueno. 
Rico  Bien.  ^ 

LÓP.  Los  de  Va d- Ras. 

(Se  vue'vé  á  sentar  y  coge  e!  libro.) 
Dominus  illuminafio, 
diviserunf,  si^per  vesta 
q'ii  tribuía  nt  me  el  i  ti  testa 
dum  apropiant  me  inocentes: 

Rico  Lo  que  dice  no  f-e  ^abe; 

pero  viene  tras  el  dote. 

Pol.  Yo  me  quedo  .^iu  gañote 

si  he  de  hablar  con  el  teniente. 


Hablado 

Kico         ¿Quiere  u«té  la  cena  en  seguida?  (Gritando.) 
LóP.  Sí,  f-í,  señor. 

Rico         Pues  ya  lo  oyes,  (a  Polonia.)  Se  la  servirá  la 

chica.  (A  López.) 
LÓP.  Fría,  no. 

Rico  No,  a(]uí  hny  lumbre  toda  la  que  se  quiera. 

¡Buenas  noches!  (a  i.ópez  ) 
LCP.  Buenas  noches.  (Vase  izquierda.) 
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ESCENA  Xiil 


LÓPEZ    V  POLONIA 

Pol.  ¿Cómo  haré  yo  pa  s^^r  muy  lina  como  la  se- 

ñorita? JkSí  me  hubieran  dao  una  lección!.., 

(Empieza  á  pocer  la  mesa.)  Lo  Dialo  eS  que  VOy 

á  manchar  estevestío. 

LÓP.  jQué  ridiculamente  se  viste  epía  criatural 

Pol.  (Acercándoee )  ¿Queriá  usUá  buenos  vinos?... 

Lóp.  Pasados  per  agua.  (?igue  leyendo.) 

Pol.  ¡Anda,  le  gusta  con  jigua  como  á  la  señori- 

ta! Me  paece  á  mí  que  éste  no  es  de  los  que 
se  atreven  á  ná.  (Giiuudo.)  ¡Habrá  usted  pa- 
sao  mucho  frío! 

LÓP.  Sí;  esta  madrugada  hacía  fresco. 

Pol.  Pues  aquí  entrará  usté  pronto  en  calor. 

Lóp.  Bueno. 

Pol.  Aportaría  á  que  no  quiere  hablar  conmigo. 

(Coge  el  puchero  <1el  fogón,  lo  vieris  tobre  la  funta 
y  lo  poue  en  la  mesa.)  ¡Ya  está  la  Cenal  (GiI- 
t«r  do.) 

LÓP.  Muchas  grac^'as.  (Se  ace-ca  á  la  mesa.) 

Pol.  ¡Si  me  convía  me  asiento  con  él! 

LÓP.  (ce  pie.)  In  nomine  Domine.  (Murmura  una  ora- 

ción y  bendice.) 

Pol.  ¿Et-tá  bueno? 

LÓP.  ¿Qué? 
Pol.  ¿Que  si  está  bueno? 

LÓP.  Sí,  señora. 

Pol.  Yo,  cuando  vienen  melitares,  me  esmero 

mucho. 

LÓP.  A  mí  me  gustan  saladas. 

Pol.  .         Ya  me  echa  flores.  (Gritando.)  ¿Me  da  usté 

una  aceituna? 
Lop.  (  Qué  confianza!)  Cójala  usted. 

Pol.  ¿Quié  usté  la  metá? 

Lop.  Ño,  stñora  (¡Vaya  una  niña!) 

Pol.  (Ahoia  bebe  el  vino  solo  y  antes  decía  que 

era  agua.  ¡Dsbe  ser  un  j  íIIj!)  (se  sienta  á  la 

mesa  y  López  se  aparta  un  poco.  )  ¿Sabe  usté  lo 

que  dice  mi  padre  de  ustés? 
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Lóp.  No. 

Pol.  Que  toos  ustés  son  unos  tunantones. 

LÓP.  y^rá  algún  masón. 

Pol.  No,  señor;  fs  labrador. 

LÓP,  (¡Qué  ignO(ai)CÍHl) 

Pol.  Pero  eso  es  envúUa,  porque  como  tienen 

ustés  tanto  partió  con  las  mujeres... 

LÓP.  ¡Señora,  qué  ei?tá  usted  dicieudol 

Pol.  (Paece  que  se  enfada  ) 

Lóp.  (Esta  mujer  está  loca.) 

Pol.  Hace  dos  müos  uno  como  usté  se  escapó  con 

la  hija  del  bolicHri-^. 

LÓP.  Eso  se  calla;  no  tenía  yo  necesidad  de  sa- 

berlo. 

Pol.  Ü!?té  no  se  asustará,  so  levanta  ) 

LÓP.  (¡Qué  barbaridad!  ¡Qué  mal  la  educa  su  pa- 

dre!) 

Pol.  (Ya  me  está  conociendo  que  soy  la  criá.)  Yo 

no  pienso  como  mi  padre. 
LÓP.  Hace  usted  bi<-n. 

Pol.  a  mí  me  gustan  ustés. 

LÓP.  ¡Cómo! 

Pul,  Que  me  gustan  ustés.  (ontardn.) 

LÓP.  ¡Qué  desvergüenza!  (Etíta  casa  no  es  una 

Cítsa  decente.) 

Pol.  (Ha  dicho  disvergüenza.  Lo  que  es  este  no 

í-e  CFCHjia  G(  11  nadie.)  ,Se  acerca  al  fogóti.) 

Lóp.  (^,Si  lo  liabrá  hecho  de  propósito  el  alcaldeV) 

Pol.  Ya  (]ue'ria  u-i^  escaparse  también. 

LÓP.  Yo  no  quiero  nada.  (Poüiémlose  en  pie.) 

Pol.  Eso  lo  dice  usté  de  cumplió. 

LÓP.  (la  ennd  .)  (,  Vava  u lui  Casita!  ¡Crea usted  €n 

la  sencillez  de  los  aldeanos!) 
Pol.  ¿P^ro  no  acaba  usté  de  cenar? 

LÓP.  No,  Señora;  no  acabo  si  usté  no  se  va  de 

aquí  ahora  mi.»mo.  (¡Vaya  una  señorita!) 
Pol.  (Me  ha  conoció,  me  ha  conoció.) 

LÓP.  í^alsa  usté  de  aquí. 

Pol.  Ya  me  vov,  pero  lo  que  es  la  señorita...  na 

se  untará  usté. 
LÓP.  ¿Qué? 

Pol.  Que  no  se  untará  usté.  (Gritando.) 

LÓP.  ¿De  qué? 
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Pol.  Que  no  es  para  este  cura.  (Gritando.) 

LÓP.  ¡In-olent^! 

Pol.  ¡Al  cuerno!  (k1  capellán  entra  en  su  cuaito  y  Polo- 

nia v»se  izquierda.) 


ESCENA  XIV 

SOLDADOS  y  MUJERES.  Salen  por  la  derecha  los  Soldados. 

música 

Sol.  Dicen  que  hay  escondidas 

en  esta  casa, 
una  porción  de  mozas 
que  son  muy  guapas. 
Hny  que  tener  olfato 
para  buscarlas; 
varaos  como  sabuesos 

á  darles  caza.  (Vanse  por  segunda  izquierda.) 
Pal.  (Saliendo  por  la  primera  izquier<la  ) 

Dicen  que  los  soldados 
nunca  descansáis, 
y  que  se  vuelven  locos 
jjor  las  niuchachas. 
Bueno  será  que  sepan 
que  hay  aquí  varias, 
que  por  los  m  el  i  ta  res 

et-tán  chifladas,  (vanse  por  primera  derecha.) 
Sol.  (saii  3ndo  por  donde  han  eniTHdo.) 

Hay  que  tener  olfato 
})ara  l)uscarlas, 
vamos  como  sabuesos 
á  (Jarles  caza. 

Pal  (Sfllen  ¿e  donde  h^n  entrado  y  se  encuentran  con  ios 

soldados.)  ¡Calle,  los  melitires! 
Sol.  ¡Hola,  muchachas! 

Pal.  ¡C'hist,  quo  si  lo  oye  el  amo 

sale  V  nos  mata 
Sol.  Ven  aquí,  hiña  hermosa, 

¡viva  la  Mancha! 

voy  á  enf-eñarte  al  punto 

toda  la  tática 
(Cada  soldado  se  pou;.  al  lado  de  una  mujer  ) 
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Pal.  Enseña  lo  qne  quieras, 

pero  en  voz  bajn, 

porque  si  te  oye  el  amo 

sale  y  nos  tnata. 
(Se  cclocan  por  parejas  dejando  gran  espado  entr« 
cada  mía  de  ellas.) 

;SoL.  Siempre  cjue  ante  una  buena  moza, 

¡firmes!  se  encuentra  al^úo  soldado, 
juno!  saluda  bien  cuadrado, 

(La  mano  en  la  vistrn.) 

¡dos!  y  cerquita  se  pondrá,  (saja  la  manol) 
|Uno!  La  mano  se  la  coge, 
¡dos!  otra  mano  eji  la  cintura, 

(Haciendo  lo  qne  dicf  ei  verso.) 

¡tres!  se  la  acerca  con  finura, 

¡cuatro!  y  un  beso  se  la  da. 
(Rilas  ap^rtaj  con  rapidez  la  cara  y  los  soldados  dan 
el  beso  en  el  aire  ) 

fAL.  Vaya  una  trftica  que  traes; 

otra  mejor  aquí  tenemos, 
¡uno!  de  frent^^  nos  ponemo«, 
¡dos!  y  coQjienza  la  istrución; 

(ai  «los  en  jarras.)  ^: 

¡uno!  se  pone  así  la  mano, 
¡dos!  un  saltito  con  presteza, 

(HHCié:idclo  todo  á  un  tiempo.) 

¡tres!  se  retira  la  cabeza, 
¡cuatro!  y  se  larga  un  bofetón. 
-Sol.  ¡Concho!  trompás  á  cuatro  voces, 

(üf  espal.la.) 

¿quién  esa  tática  la  ha  enseñado? 
Pal.  ¡'1  orna!  ¿Y  porqué  te  has  propasado? 

(De  es;  aid'rs.) 

Algo  tenía  yo  que  hacer. 
Sol.  ¡Uno!  no  seas  tan  arisca.  (Media  vuelta.) 

Pal.  ¡ÜU'^I  no  seas  atrevió,  (lo  r.  i.'<mo  ) 

Sol.  ¡Dof^!  pero  tú  te  has  ofendí  >  íM-dia  vuelta.) 

Pal.  ¡Dos!  yo,  ¿por  qué  me  iba  á  ofender? 

(Se  abr«zMn.) 

Todos  ¡Olé  la  tática  moderna! 

Cómo  me  gusta  á  mí  contar 
uno,  dos,  ti  es  y  cuatro  y  ciento, 
miles  y  miles  sin  parar. 
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nal)la«lo 

.  Uno  jQne  viene  el  capellán  deil  Cuarto  Montadol 

Todos  Vamono^-.  (Huyen  ios  í^old-^ilcs  por  donde  Bali¿ion  y 

ellas  por  s,u  pueita  reepectivameute.) 

ESCENA  XV 

ANDRÉS  vestido  de  capellán  y  LÓPEZ 

Anp.  Con  este  tr.'ije  puedo  andar  esta  noche  por 
donde  tne  «^é  la  gina...  lín  cuanto  se  acostó 
el  aloja  lo  que  hay  en  mi  casa  le  quité  el 
uuifta-t))e  y  a<jni  e<t(\y.  ¿Seré  general?  Ñor 
lltvo  jiocos  galones...  ¡Vaya!  voy  a  buscar  á 
Anionia  ¿E;  tará  aquí?  (ai  cuarto  de  López.) 
¿(Jamaré? 

Lóp.  ¿Ouién  eh? 

And.         (Keircct'.'iendo  )  ¡Av,  es  uno  como  yo! 
LÓP.  Compañero,  me  alegro  que  haya  usted  ve- 

nido. 

And.         Yo  también  me  alegro  .. 

LÓP.  Hable  usted  fueite. 

And.         Lo  mi>mo  me  dice  mi  mamá. 

LÓP.  Soy  un  poco  sordo. 

And.  fAÍi! 

LÓP.  ¿Qué? 

And.  (G-itando.)  ¡Ah! 

LÓP.  Aun<íUe  no  tf  nía  el  gusto  de  conocerle  le 

ni^ndé  recado  con  nii  a.^istente  para  que 
ccháranKis  un  páin  lo  nada  njá-^;  pero  aliora 
le  nece.'-iLo  de  veras,  porque  esto  no  es  una 
casa  decente. 

And.  ¡Mil 

LÓF.  ¿Qué? 

And.         ((iriiando )  ¡Eh! 

Lóp.  l-5ueno;  |  ues  el  dueño  de  esta  casa  tiene  una 

hija,  y... 
And.         y.,  sií^a  usted. 
Lóp.  ¡Cómol 
Ano.         (giühd.io.)  ¡Y! 
Lóp.  Me  va  usted  á  enseñar  la  cartilla? 

And.         JNo,  señor. 
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Lóp.  Pues  como  decía,  tiene  una  hija  que  esta 

roclie  ha  í^ido  la  mujer  de  Putifar. 
And.  ¿Es  soltera? 

Lóp.  t¿íy  soltera,  probablemente;  pero  he  tenido 

que  hacr  r  de  José,  porque  yo  digo  con  I^'aíasl 
Discbdite  á  me  omnes  qui  ope>  amini  iniquitates. 

And.  ¡Si  yo  entendiera  ei  francés!  ¿Qué  sera  hacer 
de  Jo^éV 

Lóp.  Por  iodo  lo  cual  yo  me  voy.  ¿Querrá  usted 

creer  que  casi  casi  me  ha  propuesto  que  dos- 
escapemos? 

And.         |Ah,  perral 

LÓP.  ¡Cómol 

And.         ¡Ah,  perral  (Gritando.) 

Lóp.  Si,  señor;  todo  lo  merece;  pero  asi  está  el 

mundo.  Ahora  me  va  usted  á  hacer  el  fa- 
vor de  llevarme  á  su  al(\jamiento  y  allí  no& 
arreglaremos  de  cualquier  modo. 

And.  ¡a  nd  alojamiento!  No  puede  ser.  Yo  tengo- 
que  ver  á  la  mujer  de  Putifar. 

Lóp.  ¿Para  qu^"? 

And.  Para  ..  (Grítenlo)  para  reñirla. 

Lóp.  i  Ah!  Está  hi«^n,  jiero  no  adeiant-^rá  usted  na- 

da. Dfbe  estar  empedernida  en  el  pecado,  y 
u  ted  no  la  conv  erte. 

And.         ¿Kn  qué?  ((íritflndo  ) 

Lóp.  En  buena;  t\  padre  se  debe  haber  tomado 

muy  poco  interés. 
And.         El  catorce  por  ciento. 

Lóp.      ^    No  entiendo,  (cae  »n  p^poi  del  granero.)  ¿Qué  es 

esto?  (Dcsptés  de  leer.)  VámonoS. 

And.  Yo,  no. 

Lóp.  Mireu^ted.. 

And.  (Leyendo.)  «Estoy  en  el  granero  de  la  alga- 
rroba.» 

Lóp.  ¿Dónde  vive  usted? 

And.  Junto  al  Ayuntamiento. 

Lóp.  Yo  no  puedo  fslar  un  segundo  nr.á^  en  esta 

casa,  f^ne  to  que  usted  quiere  ser  misionero 
f  sta  misma  noche,  tenoa  usted  energía  y  di- 
gala aquello  de  San  Agustín  rara  que  tiem- 
ble. Adiós. 

And.  Pero... 

Lóp.  Adiós. 
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ESCENA  XYI 

ANDRÉS,  ANTONIA,  dentro 

And.  Si  entra  en  mi  casa  y  encuentra  al  otro.., 
pobre  ds  mí...  ¡Con  que  Putif'Rr,  San  Agus- 
tín y  San  Jo?é!  Ahora  verás  tú  si  yo  hablo 

fuerte,  (sute  ai  granero,  ee  monta  en  el  pasamanos 
y  acerca  ,'a  cara  á  la  ventana.)  ¡luíame! 

Ant.  (Dentro.)  [Ay!  ¡Qné  susto  me  has  dadol  ¿Por 

qué  me  incultas? 

And.  ¿Quién  es  Putifar? 

Ant.  Yo  no  sé. 

And.  ¿y  Pepe?] 

Ant.  ¿Q'  é  Pepe? 

And.  ¿,Y  San  Agustín? 

Ant.  ¿Pero  estás  loco? 

And.  Ya  no  te  quiero. 

Ant.  ¿t'orqué? 

And.  |ánda,  escápate  con  el  capitán! 


ESCENA  XVll 

dichos,  SARGENTO  y  un  CABO  de  caballería 

Sahg.        Por  aquí  está  su  cuarto. 
Cabd  Es  aouel  ¿Qué  hace?  (señalando  al  granero.) 

'^ARG.         Ya  lo  ve«,  confesaníio. 
And.         (¡Dos  soldados!  Me  la  daré  de  valiente.)  ¿Qué 

quieren  usiés? 
Cabo         ¿Ks  usted  del  Cuarto  Montao? 
And.         Sí;  pero  me  apeo  en  seguida,  fse  desmonta.) 
Cabo         De  parte  del  General  que  mañana  haga  us- 

te'1  el  favor  de  d^cir  la  misa  de  campaña, 

porque  acaba  uc^ted  antes.  |  A  la  orden!  (¿Qué 

hará  allá  rrril)a?) 
8arg.        (Gimnasia )  (vHuse.) 

And.         ¡Que  diga  misa!  Entonces  este  uniforme  es 

de  cura  Adiós. 
Ant.  ¿Q'^é  te  han  dicho? 

And.  Adiós. 
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An'í  .         Pero  oye. 

And.         Voy  á  de-niidarme...  iHuy,  laPolonial  Aquí 

me  agazapo.  iDeuás  del  pasamanos.) 

ESCENA  XVIII 

ANDRÉS,  POLONIA  y  gARGKNTO 

Pol.  Ahora  que  se  ha  dormío  el  amo  saco  á  la  s«- 

ñoíitii  pa  que  se  acueste. 
Sarg.        ¿Es  UPté  el  ama? 
PcL.  jAvJ  ¿Quién  es  usté? 

Sarg.  El  sargento  prinDero  de  la  cuarta,  que  la  está 
buscando  á  usté  toa  la  noche  y  al  fin  la  ha 
encontrao. 

Pol.  ¿a  mi?  ¿Pa  qué? 

S\RG.  Fa  decirla  d<)«  cosas  y  marcharme  al  lecho. 
Pol.  Dígalas  usté,  y  pronto. 

Hf  úsica  ^ 

Sarg.  Mancheta  de  mi  vida, 

si  f  s  que  tú  manchas, 
quieio  yo  ser  manchado 
de  cuerpo  y  alma. 
Que  en  esta  tierra 
son  las  n]  ancha?  favores 
de  1?  s  manchegas. 
Pol.  Sa"gento  desahogado, 

no  se  entnsiasire, 
que  aunoue  soy  de  la  Mancha 
\  no  mancho  á  naide.  ' 

Conque  no  tema, 
que  no  manchan  las  manchas- 
de  las  manchegas. 
And.  ¿Dónde  va  la  Pí)lonia 

con  esas  galas? 
¿Si  será  esta  maldita 
la  Pu  tifa  ra? 
Sarg.  ¡Ay,  qné  rranchega! 

¡Av,  ()ué  manchega! 
And.  Ya  ]  rincipia  el  ataque. 

Pol.  Las  manos  quietas. 
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Sarg  Mírame,  lindan  armas 

ante  tus  ojos. 
Pol.  Alevante  del  suelo, 

qu'^  hay  miinho  polvo. 
Sarg.  No  tengo  fuerzas. 

Pol.  Le  daré  á  usted  la  mano. 

And.  iHu3\  que  se  queujan! 

Sakg,  Si  te  espoS'^S  coiim'go. 

}'0L.  Quite  u-^té  esporas. 

Sarg.  jTe  rej^alo  diez  .-ayas! 

Pol.  Quite-susted  ropa. 

ÍÍ  ARG.  ¿Quéj'no  me  acetas? 

Pues  me  entierran  mañana. 
Pol.  Quite  usted  tierra. 

And.  Pues  apenas  si  quita, 

pohre  sargento, 
yo  quisiera  quitarme 
^  pronto  de  eimiedio. 

"Sarg.      ^  ¡Siento  una  hogu-^fa. 

And.  Yo  quísi^^ia  quitarme. 

Pol.  Quite  u.«-ted  leña. 

Sarg.  No  quites  nada, 

linda  Híanchega. 
Pol.  Quit"  usté;],  hombre, 

no  sea  usté  I  pelma. 
Barg.  No  quites  i.-ada, 

lihda  manchega. 
And.  No  hay  qui*  n  me  quite 

de  esta  escalera.  ¡HuyI 
l'oL.  Quite  usted,  pelma. 

Sarg.  Linda  manchega. 

And.  De  esta  escudera. 

Hablado 

Pol.  /fiene  usted  más  que  decirme? 

Sa  íg.         Mucho  más. 

Pjl.  Pues  será  mañana,  porque  yo  ahora  estoy 

ocupa  y  no  he  nació  pa  sargentos. 

Sarg.         ¿Quié  i  sté  un  geoeral  de  brigada? 

Pol.  Quiero  que  se  vaya  usté  á  su  cuarto. 

Sarg.  Bueno,  me  voy.  (Aparte.)  Aquí  hay  un  lío 
muy  grande  y  3'o  lo  descubro  como  el  vino. 
¿Qué  mira  usté  tanto  arriba? 
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Pol.  Lo  que  á  u?té  no  ge  le  importa. 

"Sarg.       '  Está  usté  enfada 

Pol.  ¿Me  quiere  u^té  dejar? 

-Sarg.        ¿í.  seño-;  esta  tiene  que  hacer  algo  allí. 

Adiós,  adusta.  Yo  te  pillaré  en  el  garlito. 

(Vase.) 


Pol. 
And. 


ESCENA  XIX 

POLONIA,  ANDRÉS,  SARGENTO  y  luego  ANTONIA 

Pol.  En  íipngando  la  luz  no  entrará  nadie.  ¡Qué 

tío  n.ás  pe.^Hd  »! 
And.         ¡Ay!  ¿Quién  h  ibrá  apagado  la  luz? 
Pol.  ¡Pobre  sf-ñorit-i,  cómo  ei-t.-irá!  ^Vh  á  la  fseaiera.) 

And.         He  perdido  el  lino  y  me  voy  á  n)Mtar. 
Sarg.         ¿Se  liabra  dio  el  pater?  ¡Hola!  E.-lo  e¿tá  á 

o-cutas. 

And.  jSi  yo  pudiera  ganar  la  pueita!  (Tropiezan  An- 
drés y  Pulonia.) 

lAy! 

Sarg.        ¡Contra!  Una  mujer  y  un  hombre. 

Pol.  ¿Qidén  es?  ^: 

And.  La  voz  (le  Polonia  Soy  yo,  Andrés.  (Temblan- 
do.) jSácamel  (lh  cge )  | 

Pol.  E-pere  unté,  ()ue  voy  á  saca^*  á  la  señorita, 

que  estí^  durmiendo  el  amo. 

Sarg.         I'aice  que  cuchichean. 

Pol.  Suélt» me  usté. 

And.         ¡No  me  i^tu  vo!  Sácame  antes. 

Sarg.         Pues  yo  veré  quiénes  son.  (Encienda  uñ  mixto.) 

Sarg.         (        )  ¡El  del  Cuarto  amontao  con  una! 

Como  ^i  no  hubiera  vi^to  ná,  padre. 
Pol.  Estaba  ahí  el  sargento. 

And.         y  su  pad  e.  ¡fc'ácame! 

Sarg.  (Muy  bHjü  )  Yo  me  espero  á  ver  en  qué  acaba 
esto. 

Pol.  Esj.iere  usté.  Como  ie  ha  visto  con  ese  vestío 

que  tra-  usté,  se  habrá  asustao  el  sar^rento 
y  se  habrá  dio.  A  \er  si  oimos  el  resuello, 
(p„usa.) 
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Sarg.         iQné  callaos  estf^nl 
And.         ¿I'ero  no  tienes  una  cerilla? 
Pol.  he  ha  ido.  Espere  usté  ae^rrao  al  papama- 

nos,  que  la  señorita  se  debe  estar  helando. 

(Siibe  ]ñ  escalera  ) 

Sarg.  Suben  y  suena  la  llave.  La  moza  se  vuelve  á 
FU  escondite. 

Pol.  Salga  usted,  s'^ñorita;  déme  usted  la  mano 

Ant.  Ko  tengas  c  idado.  (Le  da  la  mano  y  bajan.) 

And.  Yo  n  e  muero. 

Pol.  ¡Señorito! 

And.  jQué!  (te  cogen  cada  una  de  una  mano.) 

Ant.         Kxpli^'ame  la  causa  de  esDS  insultos. 

Aai).         Llevadme  á  la  puerta;  yo  no  puedo  explicar 

nada  ahora.  (Tirnndo  i'e  las  dos.) 

Sarg.        Esta  es  la  mía.  Ahora  subo  yo.  (Enciende  un 

fósforc.  Grito  ce  Arlonifl,  Andrés  y  Polonia.)  ¡El  del 

Cuarto  amontao  con  dos!  (/»paga.) 
Ant.         ¿Quién  es*? 

And.         Encienda  usted  definitivamente,  señor  sar- 
gento. 
Pol.  Calle  usté. 

And.         Ko  quiero,  que  teng^o  mucho  miedo.  En- 

ci-  nda  uí-ted,  ya  que  tiene  usted  cerillas. 
Sarg.        Si  usté  lo  maada  .. 
And,         Sí,  señor.. 

Sarg.        Le  vi^y  á  encontrar  con  tres.  (Enciende.) 
And.         ¡Señor  sargento! 

Sarg.  Pero,  calle,  ¿usted  es  el  chaval  quefyo  en- 
contré aquí  cuMudo  lleorué? 

And.  Sí,  soy  el  chaval  aquel. 

Sakg.         ¿y  cómo  se  ha  v(  stido  antes  de  cura? 

Pol.  ¡De  cura!  jE-toy  con  iená!  ♦ 

And.         Voy  á  desnudarme.  (Medio  mutis.) 

Sakg.  A  otra  vez  vengo  yo  vestío  de  capellán  pa 
qtie  se  la  vuelva  á  llevar  á  usté  el  diablo. 

And.         ¡Que  viene! 

í?arg.        ¿El  dial.loV 

And.         iSo,  seficr.  Ei  de  ahí,  el  cura  de  verdá.  ¿Dón- 
de me  escondí.? 
Rico         (o^mro )  ¡Polonia! 
Ant.  MipMdre. 

And.  ¡Adi(')s  No  me  descubra  usted,  señor  sargen- 
to, (se  mete  por  la  chimenea.) 
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ESCENA  XX 

POLONIA,  SARGENTO,  ANTONIA,  LOPEZ  y  TIO  RICO 

Kico         (Dentro.)  |Polonial 

Ant.         Yo  me  vuelvo  al  granero. 

LÓH.  ¡Ahí  ¿Está  usted  aquí,  sargento  Cubas?  En 

esta  casa  hay  un  individuo  que  ha  robado  el 
uniforme  al  capellán  del  Cuarto  Montado. 
Hay  que  buscarlo  en  sguida. 

Sarg.        Voy  á  ver  si  le  encuentro. 

LÓP.  ¡Otra!  (Reparando  en  Antonia.^  No  PC  trate  USted 

con  esa.  (Por  Polonia  ) 

R[CO  (Entrando.)  ¡El  tíniente  con  ella!  (a  gritos.) 

Ant,         Padre,  han  venido  á  abrirme... 
Rico  (a  López.)  Quién  le  ha  mandado  á  usté  subir 

al  granero? 

Lóp.  Ya  podía  usté  tener  más  encerradita  á  su 

hija. 

Rico         ¿Está  usté  arrepentío  de  haberla  encontrao 
tan- pronto? 

Ant.         Señor  amo,  que  es  un  cura,  que  no  es  te- 
niente. 
Rico  ¡Un  cura! 

Sarg.        Se  lo  debe  haber  tragado  la  tierra,  porque  no 

parece.  (Entran  á  Andrés  un  soldado  y  un  cabo.  Vie- 
ne con  el  uniforme  destrozado  y  toda  la,  cara  negra 
del  hollín  de  la  chimenea.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  ANDRÉS,  CABO  y  SOLDADO,  y  luego  CORO  general 

Rico  ¡Otro!     )/.       .  n 

Ant.         ¡Andrés!  ¡(^  ^^«-p-O 

Cabo  Este  endeviduo  salía  por  el  tejao  y  le  hemos 
detenío,  y  como  andan  buscando  por  el 
pueblo  á  uno  que  ha  robao  un  uniforme... 

Rico  Esta  noche  te  mato.  (Le  contiene  el  Sargento.) 

Lóp.  Desnúdese  inmediatamente. 

Sarg.  Cierren  UStés  los  ojos,  (a  Antonia  y  Polonia.) 
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Lóp.  Ya  puede  usted  ir  á  lavarse  su  pecado. 

Sarg.        y  la  cara. 

And.  ¡PerdÓnl  (cae  de  rodillas.  Suena  el  toque  de  ¿:i::r  \. 

á  la  carrera.) 

Cabo         ¡Generala  á  la  carrera! 

Sarg.        Mi  fusil  y  ande. usté;  arriba  todo  el  mundo. 

(ai  Tío  Rico )  ¿No  le  dije  á  usté  que  teníamos 

una  sorpresa?  (Empiezan  á  salir  soldados  con  las 
armas  y  poniéndose  las  mochilas,  etc.,  ote.) 

Rico         ¡Más  sorprendió  que  estoyl 

LÓP.  ¿Qué  pasa?  (a  Antonia.) 

Ant.  No  sé. 

Sarg.  (Gritando.)  ¡Pronto!  ¡A  formar}  ¡Vamos! 

Lóp.  (ai  tío  Rico.)  ¿Qué  ocurre? 

And.  Ahora  me  matan,  (sigue  de  rodillas.) 

Lóp.  (ai  Sargento.)  ¿Qué  sucede? 

Sarg.  Que  tocan  generala  á  la  carrera. 

Lóp.  ¡Mi  asistente!  ¿Dónde  anda  mi  asistente? 

(Dando  vueltas.) 

Sarg.        Levántese  usté,  que  ya  está  perdonao;  ahora 
nos  vamos  todos  á  escape. 

Rico  Pero  yo  me  quedo.  (Se  abalanza  á  él,  y  Antonia  y 

Polonia  se  interponen.) 

Lóp.  (volviendo  al  centro.)  Gracias  á  la  rapidez  de 

esta  marcha  no  me  ocupo  del  castigo  de  us- 
tedes. Pero  volveremos. 

Sarg.        ¿Y  el  del  Cuarto  amontao? 

And.  Si  no  tiene  otro  uniforme  va  á  ser  por  unos 

días  el  del  Cuarto  acostao.  ^ 

Pol.  y  después  de  este  escándalo,  sus  casan? 

Rico         Pero  sin  dote. 


FIN 
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directamente  á  esta  Casa  Editorifil^  acompañando  su  ij 
porte  en  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  seráj 
servidos. 


PRO¥!KCIAS  Y  ULTRAMAR 

En  casa  de  ios  representantes  dt^  esta  Galería. 
Lisboa:  Juan  M.  Vallé,  Rúa  Augusta,  220,  2.^ 
Habana:  Sres,  L.  Saenz  y  Comp.'',  Oficios,  19. 
Puerto  Rico:  Sres.  Sobrino  de  Izquierdo  y  C."  (Socie 

dad  en  comandita). 
Manila:  Manuel  Arias  Rodríguez,  Carriedo,  2. 
México:  José  de  la  I^Ui corro,  calle  de  Capuchinas,  Pi. 


